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mmmi PATRIOTICA 
E l mes de mayo guarda en sus 

días tres fechas memorables para la 
muy noble y muy leal ciudad de la 
Coruña, ante-mural de la indepen
dencia española. 

Los días 4, 14 y 19 del mes que 
nos rige del año 1589, señalan una 
época de gloria para la capital de 
Galicia. 

E l día 4 en el puerto coruñés fon 
deó la escuadra británica compuesta 
de ciento cuarenta y dos navios 
entre grandes y pequeños, y man
dada por el almirante Francisco Dra-
ke, ar.tíguo corsario, los cuales con
ducían catorce mil hombres de des
embarco capitaneados por el gene
ral Sir Enrique Norris: el día 14 
ocurrió el glorioso hecho de armas 
que inmortalizó á la incomparable 
heroína Mayor Fernández de la Cá
mara y Pita, conocida vulgarmente 
por ¿María 'Pita, hecho por todos 
conocido; y el día 19, al amanecer, 
dióse á la vela con rumbo á Portu
gal la poderosa escuadra sin haber 
logrado conquistar la Coruña, mer
ced al valor, á la pujanza y al pa
triotismo de los buenos coruñe
ses. 

Isabel Stuard, el demonio del 
ZNorte no pudo tomar venganza 
por esta vez de su enemigo Felipe 
JI,el ^Demonio del ^ec/Íoc/m y aque
llas naves que la codicia política y 
el fanatismo religioso arrojaran á 
nuestros mares, avergonzadas reti
ráronse con la humillación de haber 
sido rechazados sus aguerridos tri
pulantes por un puñado de hombres 
del pueblo estimulados por una po
bre mujer en cuyo pecho latía un co
razón todo odio al invasor, porque 
había herido los más grandes afec
tos de su alma, combatiendo á su pa

tria y matándole á su segundo ma
rido Gregorio de Recamonde. 

A las fechas citadas hay que agre
gar otra, la del 8 del propio mes, 
en cuyo día los vecinos de la Coru
ña hicieron el voto formal y perpé-
tuo de celebrar el 2 de julio de to
dos los años función solemne en ho
nor de la Santísima Virgen del Ro
sario, dar limosna á todos los pobres 
que en tal día visitaran al Mayordo
mo de la Cofradía y casar á quince 
doncellas pobres, dotándolas conve
nientemente, si Dios libraba á la 
ciudad del cerco que la habían pues
to los ingleses. 

Vése, pues, que el mes de mayo 
es memorable en la historia de esta 
capital, y que, siquiera porque el re
cuerdo de aquella epopeya perdura
se en la mente de los descendientes 
de aquellos héroes debiera nuestro 
Municipio asociado á las clases in
dustriales de esta población, festejar 
anualmente fechas tan gloriosas. 

Otros años de no lejana época, se 
celebraba, más ó menos suntuosa
mente, algún festejo, pero al pre
sente todo ha quedado relegado á 
unas veladas musicales en el Parque 
de Méndez Núñez y á la función re
ligiosa llamada del voto, cosas que 
no conceptuamos suficientes para 
mantener viva la veneración que de
ben merecernos los próceres del 
año 1589. 

Cierto que el patriotismo no se 
impone porque pasión es que se 
siente; pero, no obstante, algo hay 
que practicar para removerlo y ha
cer que se manifieste, porque pue
blo que no celebra sus glorias tiene 
mucho adelantado para alcanzar el 
desprecio de quienes saben enalte
cer cuanto por algún concepto les 
honra. 

E l espíritu regional en la comarca 
gallega, tal vez debido á la inge

rencia de advenedizos en nuestros 
asuntos, está desgraciadamente de
caído y es necesario que se despier
te y adquiera los alientos que, ini
ciados con vividos resplandores, han 
ido poco á poco amortiguándose 
hasta encerrar en la más obscura 
penumbra todos los entusiasmos. 

Seamos dignos de nuestros ante
cesores y adquiramos la suficiente 
entereza y energía para rechazar á 
los que erigidos en despóticos caci
ques hasta propenden á arrebatar
nos los recuerdos de la mente y los 
cariños del corazón. 

E S T A D O F E B R I L 
A raiz de nuestros desastres co

loniales, todos c r e í a m o s que des
aparecida la causa de nuestra con
tinua intranqui l idad, se in ic iar ía 
en E s p a ñ s una era de paz en la 
cual pudieran desarrollarse los 
problemas que son ia vida de las 
naciones que flan su porvenir en 
el progreso, s i rv iéndole de base 
el digniflcador trabajo que enno
blece. 

Pero esta creencia de los que 
ansiaban e! restablecimiento de la 
t r a n q u i l i d i d v i ó s e desvanecida, 
pues no bien terminadas nuestras 
guerras antillana y oceánica , la h i 
dra agi tó sus múl t ip les cabezas é 
introdujo la rebel ión en las pro
vincias que constituyen nuestro 
desventurado pa ís ; y as í , entre 
elecciones, conflctos estudiantiles, 
motines por los consumos, huel
gas, mit ins revolucionarios y otras 
causas, pe rc íbese el tan malestar 
marcado que determina el estado 
febril de todo organismo que tiene 
desequilibradas las partes que lo 
conforman. 

No pasa día sin que las letras de 
molde no nos enteren de una nue
va revolt in i en la que h y derra-
numien to de sangre, pues los abu
sos por un lado y la intolerancia 
por el otro b ú s c a n s e , a c é c h a n s e , 
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e n c u é n t r a n s e y del choque resulta 
algo tan anóma lo que tiene la fa
cultad de hacer oscilar aun aque
llo que parece levantado sobre los 
m á s sól idos cimientos. 

En la fábrica, en el taller, en la 
mina, en locales cerrados como 
en pleno campo, allí donde pueden 
reunirse algunas docenas de per
sonas, cunde la ag i tac ión , se tra
ma la acometida, se organiza la 
protesta, y hasta parece que el aire 
salut ífero trae en sus á t o m o s algo 
así como vahos de revo luc ión , 
amenazas de esterminio, frialda
des de muerte, por manera que 
perdida la confianza y siempre con 
el temor de nuevas conmociones 
se existe en una vida de incert i-
dumbres desalentadora y desespe
ranzada, y en tal estado no es po
sible resistir d u r a n t e m u c h o 
tiempo. 

I m p ó n e s e el que los estadistas 
se fijen en la s i tuac ión en que Es
paña se encuentra, que estudien 
los medios de salvarla y que por 
todos los ciudadanos se trate de 
que cese la ol igarquía que nos in
vade y nos domina, porque á par
te el natural ego í smo , y sobre to
dos los afectos, es tá el amor á la 
patria que no puede ser feliz mien
tras en ella no impere la tan desea
da paz. 

A F I E S T A N A C I O N A L 
Por lo conforme que está con 

nuestras opiniones respecto á las 
corridas de toros, comenzamos hoy 
á reproducir una obrita original de 
nuestro ilustrado colaborador don 
Luciano Seoane Seoane, que fué 
premiada en el Certamen celebrado 
en Barcelona en diciembre de 1900, 
por el Colegio de Profesores de Ca
taluña. 

Corto es el trabajo, pero como 
en él se ponen de manifiesto mu
chas verdades y muy bien dichas, el 
mejor elogio que de la obra pode
mos hacer es publicarla luego de 
dar nuestra enhorabuena á su autor. 

u mnu Í u TORIO 
«¡Oh fiestas magníficas!, 

¡Oh fiestas útilesl,iOh fies
tas deleitablesl, ¡Oh fies
tas piadosas!, ¡Oh fiestas 
que sois el timbro más 
completo de nuestra sabi
duría!» 
JOVELLANOS, Pan y Toros. 

£/ toreo escueta de malas costumbres 
En la actual centuria, calificada 

de siglo de la Luz , del Progreso, 
de la Civilización, constituye un 
b o r r ó n vergonzoso para la cultura 

nacional, la existencia de las corr i 
das de toros, verdadera escuela de 
malas costumbres. 

Son estos festivales, obs t ácu lo 
m á s considerable de lo que á pr i 
mera vista tal vez parezca, para 
que el maestro pueda obtener los 
resultados que se propone, en el 
d e s e m p e ñ o de su delicada m i 
sión. 

Conseguir el m a y o r progreso 
moral que sea posible, de los pue-
blos1 es uno de los deberes del pre
ceptor de los hombres de m a ñ a n a . 
Pues bien; todos los trabajos rea
lizados en este sentido, h a b r á n de 
encontrar el tropiezo de los espec
tácu los taurinos, allí donde estos 
e s p e c t á c u l o s se celebren. 

T r á t a s e de inculcar en el n iño 
sentimientos de dulzura, de amor, 
para con sus semejantes; p r o c ú 
rase que el co razón infantil no se 
endurezca nunca; que en él no ani
den j a m á s sentimientos de cruel
dad; y, para el m á s fácil logro de 
estos fines, sin duda, l lévase á los 
p e q u e ñ u e l o s á tomar lecciones de 
barbarie á las plazas de toros. 

Eficacís ima manera de facilitar 
el progreso de la meritoria labor 
del maestro; excelente modo de 
favorecer el advenimiento de una 
generac ión de bondadosas costum
bres, partidaria de la fraternidad 
humana, inclinada hacia el amor 
á nuestros semejantes. Indiscut i
ble medio de lograr que los senti
mientos de ferocidad es tén muy 
alejados de la Sociedad cuya pre
parac ión educativa constituye la 
ocupac ión de los actuales maes
tros. 

. . .Sí, sí; que, con delicada i ronía , 
esc r ib ió , antes que nosotros, la au 
torizada pluma del insigne Jovella
nos: «Es ta s fiestas que nos carac-
))terizan y nos hacen singulares en-
))tre todas las naciones de la tierra, 
«abrazan cuantos objetos agrada
b l e s é instructivos se pueden de-
»sear: templan nuestra codicia fo-
Bgosíí, i lustran nuestros entendi-
wmientos d e l i c a d o s . , dulcifican 
« n u e s t r a s inclinaciones, divierten 
«nues t ra apl icac ión laboriosa y 
•nos preparan á las acciones ge-
«ne rosas y m a g n á n i m a s « . 

Y Peuchet, el bril lante escritor 
f rancés , asombrado de las horro
rosas escenas de los comienzos de 
la Revoluc ión de su patria, no pu
do encontrar otra causa que ex 
pilcara tan á sat isfacción la feroci
dad del pueblo, como la influen
cia de las corridas de toros que en 
la nación vecina se celebraban por 
entonces; y considerando el ilustre-
pensador «que era una obl igación, 
«un derecho del poder púb l i co , 
«proscr ib i r todo cuanto pueda lle-
«var las costumbres á la crueldad, 
«todo lo que pueda darle el c a r ác -
;)ter de atroz y fomentar en el pue-
«blo sentimientos de des t rucc ión» , 
d i r ig ióse á la Municipal idad de Pa
r í s , pidiendo la abol ic ión de los 
combates de toros «como un es-
«pectáculo v e r g ü e n z a de la capi-

«tal, para que se nos quite esta i g -
«nominia». (1) 

¡Soberb ios datos para ser u t i l i 
zados, en defensa de los edifican
tes festivales, por los aficionados 
á los mismos! 

Otro escritor f rancés—J. Desaul-
c h o y — o c u p á n d o s e de la influencia 
ejercida por los combates de an i 
males en los espect adores, dec ía 
que « a c o s t u m b r a d o s é s to s á con-
«vert i r en d ive r s ión el mart i r io de 
«se res que creen indignos de com-
«pasión^ adquieren háb i t o s de i n -
«sens ib i l idad hacia los parientes., 
»los convecinos y hasta sus p ro -
«pias mujeres y sus mismos hijos^ 
»y esta insensibilidad influye de 
«un modo deplorable en sus con-
«vicciones y en su bien». (2) 

Explicando en el per iódico M o 
nitor el antes citado Peuchet el 
por q u é , el c ó m o ocasiona en el 
hombre tales efectos la presencia 
de los combates de toros, se ex
presaba as í : «Quien conozca el me-
«can i smo de los ó r g a n o s ; su poder 
»sobre nuestra voluntad, la liga-
«ción entre ellos y sus procederes, 
«el efecto prodigioso de las impre-
«siones f ís icas sobre nuestro ca-
wrácter moral , sen t i r á toda la fuer-
»za de estas verdades, y m i r a r á 
«los combates de toros como las 
« m á s inhumanas, las m á s impol í -
«ticas de todas las diversiones p ú -
«blicas». 

D e s p u é s de lo anteriormente ma
nifestado, creemos demostrados de 
manera convincente, irrefutable, 
los perniciosos efectos que en el 
n iño p roduc i r í a la asistencia al es
pec tácu lo nacional. 

Ferrol. 

LUCIANO SEOANE SEOANE. 

(8e continuará.) 

A JIIM M 
UN MEDALLON 

(OBRAS DE EUGENIO DUQUE) 

La creación de la Real Academia de 
Bellas Artes de San Fernando, llevada 
á cabo en el año de 1752 por aquel ex
celente monarca que la historia patria 
designa con el nombre de Fernando V I , 
trajo á España una era dichosa para las 
artes en general, y especialmente para 
las art»s plásticas, en las que descolla
ron tantos ingenios, y entre los que, 
cuóntanse gallegos insignes como Feli-

(1) Cita hecha por A. de Castro en su 
libro Combates de toros en España y 
Francia. 

(2) De la obra Combates de toros en 
España y Francia. 
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pe de Castro, (1) (á quien debe mucho la 
escultura española, ya por el refica-
miento de PU bondadoso estilo, ya por 
haber sido es'je aiiista, por aquella 
^poca, en unión del ganovés Juan Do
mingo Olivieri, director de dicho doc
tísimo cuerpo), y el portentoso ^enio 
José Ferreiro, del cuil dice un biógra
fo suyo de nuestros días (2) que en 

(1) Felipe de Castro, escultor gallego. 
Nació en Noya en el año 1711 y murió en 
1775. Fué director de la Academia de San 
Fernando, considerándosele como uno de los 
famosos escultores del siglo x v m . Pertene
ció á las Academias de Florencia y de los 
Arcades, siendo aus principales obras San 
Leandro y San Isidoro, uno de los Leones 
de la escalera principal del palacio real de 
Madrid, y varias estatuas de reyes que se 
ven en algunas de las plazas públicas más 
importantes de la Corte. Ha sido el traduc
tor de la «Lección que hizo Bendicto Var-
qui en la Academia de Florencia el tercer 
Domingo de Quaresma del año 1546, sobre 
la primacía de las Artes y qua! sea mas no
ble, la Escultura ó la Pintura. Con una 
carta de Michael Angelo Buonarrotí y 
otro de los mas célebres Pintores de su 
tiempo sobre el mismo assumpto.—En 8.°, 
1753. Madrid, Eugenio Bieco». Se hizo de 
esta traducción, edición económica y de 
lujo. 

La villa de Noya, pueblo natal del céle
bre escultor, erigió á su memoria un monu-
mentó, sirviendo de coronamiento el busto 
de dicho artista. 

(2) Pablo P . Gostanii Ballesteros. 
«Biografía del escultor Ferreiro», 31 pág.— 
Santiago, 1898.—Imp. de E l Eco. 

José Antonio Mauro Ferreiro, nació como 
Felipe de Castro, en Noya, aieodo bautiza
do en la parroquia de San Martin el 14 de 

coatpando germiuada en el campo del 
arte, la semilla de la restauración, supo 
seguir las huellas de nuestro inmortal 
G rego r io Hernández, proponiéndose 
asociar al clasicismo helénico e! idea
lismo cristiano, realzado por esa sua-

noviembre de 1738 y murió el 2 de enero 
de 1830 á los 91 años, pn la de Hermesen-
de, Puebla de Sanabria (Zamora), cuya fe
ligresía, estaba á cargo de otro gallego ilus
tre amigo de Ferreiro, el Dr. D. José An
tonio Rodríguez Pérez, que por su sabiduría 
fuera elevado en 1819 á la silla episcopal de 
Nueva Cuenca, (Quito, Ecuador) y de la 
cual jerarquía renunció al siguiente año. 

Ferreiro, yerno y discípulo del célebre 
Gambino, educóse en Santiago de Compos-
tela; y en unión de éste, ejecutó las estátuas 
de San Benito y S^n Bernardo para el Mo
nasterio de Sobrado; la notable obra del 
medallón del Seminario—Casas Consistoria
les de Santiago; y después de la muerte de 
Grambioo, hizo él solo, la del grupo que co
rona dicho edificio. Las obras de escultura 
del retablo de San Mamed de Carnola ( M u 
ros); el retablo mayor de la iglesia parro-
qui t ldeSan Miguel de Castro, (Estrada) 

j —costeado por el Conde de Altamira y que 
i revisó el célebre arquitecto Veatura Sodrí-
} guez—que es una maravilla; como la es tam-
1 biéo el que hizo para la iglesia conventual 

de Sao Francisco de Ferro!. En el conven
to de San Martin de Santiago dejó huellas 
de su fecundo ingenio, con varias escultu
ras; como las dejó en dicha ciudad con una 
porción de obras de un mérito inestimable, 
entre ellas el grupo de Minerva que corona 
el edificio de la Universidad. Galicia y par
te de Castilla, lucen infinidad de trabajos 
de Ferreiro, que omitimos por carecer del 
espacio necesario; pero puede consultarle 
el curioso estudio que de este escultor, hace 
en su obrita Costanti Ballesteros. 

vidad y dulzura que son el sello peou* 
!ur de sus obras. 

Antes do la fecha citada, es decir, 
antes de la fundación del aludido Cen
tro, los pueblos más significados de 
Europa en los que rendíase verdadero 
tributo á las artes, como Italia, Fran
cia y España, atravesaban p-r un de
cadentismo sensible, perdiéndose el 
gusto clásico, y complicándose con 
adornoa de pésimo gusto y excesiva
mente reoa"gado3, resintiéndose más 
el arte escultural desde el siglo x v n 
que continuó todavía en nuestra na
ción—como objeta perfectamente nues
tro querido amigo y erudito escritor 
Constanti Ballesteros,—en el reinado 
del primer Borbón, originado q u b á ese 
resentimiento, por el malestar social 
que venia dominando en ella, y más 
tarde aun, por aquella infausta guerra 
de Sucesión que la produjo mayores y 
cruentos intortumos, haciendo infruc
tuosas las gestiones de Felipe V al 
pretender introducir artistas estranje-
ros, con el plausible fin de procurar la 
instauración en toda su pureza de aquel 
clasicismo que se había eclipsado. (1) 

(1) Felipe V, enemigo del estilo churri
gueresco ó jesuítico que entonces tanto pr i 
vaba, llamó arquitectos italianos que inter
vinieron en la construcción del palacio real 
de Madrid, los que sirvieron para educar el 
buen gusto de artistas de mérito, entre los 

| que sobresalieron Ventura Rodríguez, V i -
Uanueva y José Alvarez. 

— 40 — 
encima de las que descuellan las copas de cor
pulentos frutales. 

El sendero de la derecha se prolonga por 
considerable extensión hasta tropezar con una 
gran casa de rústica apariencia cerrada por 
ancho portalón y que en su único piso ostenta 
tres balcorscillos de hierro; allí habita el her
mano de la Sra. de Orsi. 

Poco más allá terminan los limites del pue-
hlo, entrecruzando el territorio angostos cami
nos que llevan á una pequeña selva de no muy 
buena fama en antiguas épocas cor la casta de 
pajarracos que. allí anidaban. Fuera de ella en-
cuórtranse las estribaciones de la montaña que 
rodea semicircularmente al pueblecillo; estriba
ciones que es necesario flanquear por espacio de 
algunas leguas hasta tomar i a ancha carretera 
que conduce á las comarcas vecinas. 

Perdónensenos las líneas que hemos em
pleado en la descripción, en gracia á lo perti 
Bente de ésta con respecto á los sucesos que 
habrán de tener lugar en esta narración. 

Pocos días después de aquel en que tuvo 
lugar la extraña escena bosquejada en el ante
rior capítulo, desembocaba por la Avenida de 
los molinos con dirección á la rectoral cierto 
personaje cuya apariencia bien pudiera tomar
se como el trasunto de la de E l Gran Tacaño: 
de semblante macilento, ñaco hasta la dema
cración, diríasele diáfano, tal parecía distin-

- 37 — 
Comendador hizo de Leonor cuando de nuevo 
la tuvo en su presencia, las frases laudatorias 
que la dirigió acompañadas de una mímica más 
que nunca expresiva, tarea íuera excusada. L a 
niña estaba enteramente admirada de tales 
extremos. 

Por último, y después de haber acariciado 
repetidas veces á las gemelas, partió el Comen
dador Bossio dejando á Elena más que nunca 
impaciente por la vuelta de su marido á quien 
ansiaba dar cuenta detallada de aquel extraño 
acontecimiento. 
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Subordinábase por entonaes el arte 
á un fin utilitario, sin ideal fijo, sin de
rrotero seguro para gozar de vida prós
pera, mistificándose la escuela que di
vinizó á Miguel Angel, genio admira
ble, grandioso, apasionado; y abrazán
dose en cambio el estilo llamado barroco, 
implantado por el célebre y atrevi
do Bernini, que dominó más de un si
glo (1) hasta que el famoso venecia-
ao Cano va, con el suyo llamado el clá
sico, vino á combatirlo con encarniza
miento á últimos del siglo xvm, obs
cureciendo á Bernini y trayendo por 
corolario un nuevo renacimiento, que 
en el resto de esa centuria y en casi 
toda la del x ix , y con la implantación 
de la Academia de San Fernando, fué 
secuela de una pléyade de artistas es
pañoles que se inmortalizaron con sna 
felices producciones. 

A esta escuela, á la clásica ó monu
mental, pertenece Eugenio Duque, no
table escultor toledano, desde hace po
co convecino nuestro, y autor de obras 
de verdadero renombre que lucen hoy 
diferentes poblaciones de España, en
tre las cuales obras podemos citar la 
estatua del Cardenal Cisneros, de la 
Universidad Centrae; el Grupo de don 

(1) Hoy, por mistificarlo todo, priva 
también en las artes plásticas ese estilo mo' 
dernista, que contribuye á un gusto detes
table; y lo más lamentable es, que nuestros 
primeros artistas incurren en é). 

Juan de Austria; el Escudo de la puerta 
principal de la verja del Ministerio de 
la Guerra; el monumento al P. María-
na, en Talavera de la Reina; el de A l 
fonso X I I , en Aranjuez; el del Marqués 
de Amboage, en el Ferrol; los bustos de 
Cristino Marios y del arquitecto Fran
cisco Jarmo] nn Altar Gótico, en Oren
se, y otras muchas que nos abstene
mos de mencionar en obsequio á la bre
vedad y al reducido espacio de esta 
REVISTA. (1) 

Duque se educó en el foco del Arte, 
en Roma. Allí le llevó su fervorosa 
vocación, siendo aun muy niflo, pensio
nado por la Diputación provincial de 
Toledo. 

A los 19 años de edad, había alcan
zado medalla de oro en la Exposición 
nacional de Bellas Artes el año 1860 
por su estatua del Cardenal Cisneros; y 
en la de 1864 obtuvo otra recompensa 
análoga por la de D. Juan de Austria; 
conquistando la primera medalla de 

(1) A unos 120 asciende el número de 
trabajos entre realizados y proyectados por 
este escultor, algunos de gran importancia, 
como un Escudo de armas reales sobre la 
embocadura del palco escénico del teatro 
real de Madrid; busto de Amadeo de Saba
ya; medallón de Alfonso X I I para el pala
cio del Marqués de la Vega de Armijo en 
su castillo de Mos, y grupos simbólicos de 
la Música y el Canto, altos relieves, en los 
laterales de la embocadura del Conservato
rio de Madrid. Solamente para el Ministe
rio de la Guerra ejecutó 16. 

oro en la primera Esposición provincial 
de Toledo por varios trabajos presen
tados. 

Después de estas épocas, retornó á 
Italia á completar su educación: en 
Roma, Florencia, Venecia y París eŝ  
tudió los clásicos con verdadero cari
no, regresando á España y estable
ciéndose por último en Madrid, donde 
conquistó nnevos y ruidosos triunfos 
que le llevaron en distintas ocasiones 
á formar parte de los tribunales jura
dos de varias exposiciones. 

Invitados por Duque para que visi
tásemos su nuevo estudio en esta ca
pital, allí concurrimos pocos días ha, 
y conste que no nos pesó tal visita: ad
miramos en éste una variedad de boce
tos en barro cocido y yeso, de mauso -
leos, monumentos alegóricos, estátuaa 
—entre éstas nos cautivó una de me
dio tamaño de la ilustre criminalista 
Concepción Arenal—, fotografías de 
trabajos ejecutados ya, y otros que 
muy pronto llevará á la práctica, como 
son: un bellísimo medallón en escayola 
que encierra el retrato del Marqués de 
Courthille, almirante de la escuadra 
francesa del Norte, y el monumento que 
habrá de erigirse en Lugo en el próxi
mo Otoño, á la memoria del hijo escla
recido de dicha ciudad Juan Montes. 

Es este monumento estilo renaci
miento, componiéndose su basamento 
de dos gradas que sostiene el princi-

C A P I T Ü L O I I I 

E l D ó m i n e 

El pueblecillo de A. en donde se desarrolla 
la acción de nuestra historia es emioentemen-
te campestre, ofreciendo un aspecto peculiar á 
todos los parajes donde el terreno se presenta 
accidentado. 

Puede decirse que se divide en dos partes 
totalmente distintas: el barrio alto en el que es
calonadas en verdes ribazos que orillan la fal 
da de la montaña, hállanse situadas las casas 
señoriales (entre ellas la de la familia Orsi); la 
parte llana que forma varias calles rectangula
res con edificios por lo general de un solo cuer
po en los que habitan las clases proletarias y el 
pequeño comercio que da vida á la pobla
ción. 

Más allá de lo que forma este que pudié
ramos denominar núcleo del villorrio está la 
colonia agrícola, pequeño mundo de honrados 
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labradores cuyos esfuerzos fertilizan aquella 
pintoresca comarca. 

Comienzan en primer lugar á dibujarse en 
el horizonte anchurosas granjas, propiedad de 
algunas familias nobles del barrio alto, y mez
cladas con aquellas tienen sus humildes v i 
viendas numerosas f ami l i a s de agricul
tores. 

Extensos prados vénse por dó se tienda la 
vista dando abundante mantenimiento á nume
rosos ganados, y todo ello fecundo por multitud 
de arroyuelos que concluyen por reunirse for
mando un río de mediano caudal al que por 
temporadas engrosan las lluvias, de tal mane
ra que han hecho precisos dos pequeños puen
tes en ciertos parajes donde es mayor la anchu
ra de las márgenes. 

A orillas del río hay cierto trayecto de te
rreno bordeado de molinos harineros cuyas 
presas dan sobre frondosos bosques formando 
un conjunfe® de los más pintorescos: llámasele 
la Avenida de los molinos, al terminar la cual 
y mientras el río se aleja culebreando por entre 
los prados, ábrese ancho camino entapizado de 
césped que no tarda en bifurcarse en dos sen
deros; el de la izquierda conduce á la iglesia 
parroquial del lugar la cual tiene adosada á 
sus muros la casa rectoral, edificio de dos cuer
pos de construcción modesta, pero amplio y es-
pacios©, con su huerta de blancas tapias p«r 



pal donde se apoya el pedestal, en el 
que se asienta el busto del autor de las 
inspiradas baladas. Yése en su centro 
los atributos de la música; los capite
les van decorados con voluptas y hojas 
de acanto, terminando con una estre
lla en cada capitel, símbolo del genio 
creador, cual lo fué Montes. Sobre la 
cornisa, cuelga una guirnalda de ñores 
que sintetiza los deseos de los iniciado
res de esta obra. 

El busto del privilegiado músico, mo
delado ya en barro y próximo á baciar-
se al yeso para su fandición en bronce, 
acusa el clásico cincel del escultor. La 
cabeza del maestro está trazada con 
grandiosidad sin omitir el menor ras
go fisionómico: aquella mirada revela* 
dora del genio, tiene vida; el despejo 
de aquella frente y su típica nariz de 
licadamente perfilados; así como los 
labios finos y la barba redondeada, sig
nos caractéricos del nunca bien llorado 
compositor con cuya amistad estrecha 
nos hemos honrado; complaciéndonos 
en reconocer que la labor de Duque, 
acusa un parecido exacto, no obstante 
haberle servido de modelo unas pésimas 
fotografías de distantes épocas, únicos 
elementos que le fueron proporcio
nados. 

E l pensamiento de esta obra, apesar 
de su modestia, está perfectamente tra
tado, y habrá de proporcionar á su au
tor seguramente muchos beneplácitos. 

La cariñosa y espontánea recepción 
dispensada por nuestra capital, hace 
ahora precisamente un aüo, á la escua
dra francesa del Norte comandada por 
el Marqués de Oourthille, excitó el en
tusiasmo de Eugenio Duque: amante 
de la cultura intelectual como artista 
de buena cepa, observó en esa demos
tración de simpatía que no en vano la 
Coruña obstenta de abolengo el sello 
de ciudad ilustrada y liberal; y como 
se anunció que la visita de los france
ses habría de reproducirse en la pre
sente primavera, el atildado escultor 
quiso conmemorar aquel hecho, eje
cutando un medallón en escayola con 
el retrato del aristocrático almirante. 

Aparece éste en medio relieve, en
cerrado en marco circular—estilo rena
cimiento español—y en cuya moldura, 
como parte decorativa, hállase la si
guiente inscripción: cVisita de la Es
cuadra francesa del Norte á la Coru
ña—Mayo, 19021. 

El busto de Mr. de Oourthille, en 
traje de gala, y cuyo rostro revela 
gran verdad, descansa sobre un grupo 
compuesto de las banderas española y 
francesa, dobles áncoras y vicheros apo
yad os en algas; surgiendo de los lados 
iaterales y bordeando la moldura del 

marco, ramos de flores; de esas hermo
sas y perfumadas flores qu« la natura
leza nos brinda en la estación más sim
pática del año, y que á su vez ofreció 
amorosamente la Coruña á sus huéspe
des en las diferentes visitas que se 
dignaron hacerle. La parte superior del 
marco, está decorada por dos proas en
lazadas sobre hojas de laurel y roble y 
por una cartela que contiene la dedica
toria: cAl Marqués de Oourthille». 

Todos estos detalles son tratados con 
sobriedad artística, demostrándose des
de luego el gusto de su autor, por ese 
clasicismo que religiosamenta cultiva y 
que ha inmortalizado á Leonardo de 
Vinci, Miguel Angel y nuestro José 
Ferreiro. 

Como este último, jamás disfrutó 
Duque las caricias de la fortuna: ésta, 
no concede sus favores más que á los 
ineptos y parlanchines. Consuélese, 
pues, que como él, ocúrrele á tantos.... 
singularmente en nuestra modernista 
España, en la que la envidia tiena su 
trono perpétuo; y en donde solo medra 
la hahilidad del torero, el literato ram
plón y el político—passez le mot—chan
chullero 

XAN DO POBO. 

A L A MEMORIA DEL B U E N AMIGO 

D. Manuel Vigo Ramos 

(SONETO) 
Murió el esposo fiel, el padre amante 

siempre bueno, leal y cariñoso: 
el bravo militar pundonoroso: 
el amigo sin par, firme, constante. 

Si la esposa infeliz en todo instante 
las bondades no olvida del esposo, 
y los hijos al padre bondadoso 
recuerdan con amor perseverante, 

Sus amigos tampoco han de olvidarle: 
no se puede olvidar á Manuel Vigo, 
de leales amigos digno ejemplo. 

Eternamente habrán de recordarle, 
y á la memoria del llorado amigo 
en cada corazón se alzará un templo. 

AVBLINO BARBBITO. 

La Coruña, 13 mayo 1903. 

CRÓNICA T E A T R A L 
Y de nuevo p r e s e n t ó s e en el es

cenario de nuestro Teatro p r inc i 
pal la incomparable María Tubau, 
d e s t a c á n d o s e con refulgente b r i 
llantez del nimbo de gloria que le 
crearon sus mér i t o s indiscutibles, 
su irreprochable y soberana ele
gancia y d is t inc ión . 

Porque Mar ía Tubau, ar t í s t ica
mente considerada, es un alma que 
alienta con palpitaciones munda
nas, h u m a n i z á n d o s e para mejor 
formar el consorcio del esp í r i tu y 
la inteligencia, para que de tan 

s impá t i co maridaje resulte la idea 
materializada que, expuesta por la 
egregia actriz, llegue al co razón de 
sus oyentes, á lo m á s hondo, allá 
donde se generan los sentimientos, 
y vibran los afectos, y la fuerza del 
sentir y del querer parece como 
que hace surgir en los hombres el 
remordimiento por los males que 
pueden haber causado, la satisfac
ción por el bien que hicieron, que 
tales son las prerrogativas y los 
privilegios peculiares y ca rac t e r í s 
ticos de los genios. 

Hemos aplaudido entusiastamen
te á artistas que, sean cuales fue
sen l a s obras que representen, 
siempre son los mismos y en todo 
descuella su personalidad; pero 
Mar ía Tubau se connaturaliza de 
tal modo con los personajes que 
crea, que al vé r se los copiar con 
tan rara perfección o a r é c e n o s v i 
v i r en su época , s i éndonos fami
liares. 

Así la admiramos h e r ó i c a m e n t e 
c a l u m n i á n d o s e en F r a n c i l l ó n ; con 
su ve rgüenza honrosa en M a g d a ; 
digna y sentida en La Charra; co
queta, enamorada y frivola en D i 
vorc iémonos ; altiva en La Castella
na; sublimemente abnegada e n 
M a r g a r i t a Gautier, la Dama de las 
camelias; arrepentida e n F r o u -
F r o u y grande en todas las obras 
que con tanto arte ejecuta la i lus
tre creadora de La Esfinge, Odette 
y otros dramas del cu l t í s imo tea
tro f rancés , atrayente y seductor, 
con profundas e n s e ñ a n z a s expues
tas en escenas al parecer nimias, 
pero con un alcance que compen
dia todo un tratado de filosofía. 

Por eso los dramaturgos france
ses dan á la forma de sus produc
ciones ese colorido naturalista que 
tanto alarma á los fanát icos , re
servando la doctrina de su t é s i s 
para el fondo en el que tienen 
mucho que aprender aun los que 
hacen alarde de impecables y mo
ralistas. 

A l admirar á María Tubau en 
medio de nuestro entusiasmo, solo 
nos asalta una pena, la de que la 
i lustre dama, astro esplendente de 
pr imera magnitud, ha llegado ya á 
su apogeo, si bien abrigamos la 
halagadora esperanza de que tar
d a r á en iniciar su conve r s ión ha
cia el ocaso. 

Secundan perfectamente la labor 
de la insigne actriz las s e ñ o r a s Es
trada, La Rosa, P a r í s , Marte l l , 
Val ls , y los s e ñ o r e s Amato, Gon-
treras, Arc i l a , Miralles, Llano y 
d e m á s distinguidos artistas que 
forman su c o m p a ñ í a . 

No obstante los trabajos de za
pa de media docena de levitas... ó 
como quiera l l amár se l e s , el teatro 
se vé diariamente lleno y á él con
curre lo m á s granado de nuestra 
sociedad que ocupa las localidades 
bajas, y lo m á s culto y distinguido 
de nuestro públ ico que toma por 
asalto las altas para tr ibutar á la 
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gran actriz ovaciones y aplausos 
que hacemos nuestros. 

La g u a r d a r r o p í a á cargo de don 
J o s é Lodeiro, se ha modificado, 
pues restaurados y renovados los 
muebles, aparece la escena arregla
da con lujo y elegancia. 

Falta hacia semejante reforma. 

^ L . I Q TJ 13 
—¡Diol-o conserve, tío Chinto! 
—¡E mais á tí, Mingóte! 
—Dígolle, mea vello, que mes-

mo anda un arripiado e lie non 
chega á camisa ao corpo. 

—Non te c h e g a r á á tí-, que poi-o 
que á min toca lévocha ben á ren
tes do coiro. 

— ¡E un decir, ho! 
—Pois d'aquela vai dicindo. 
—E dígolle que agora mais que 

nunca póidese decir con verdade 
que anda o demo soltó. 

—Home, con tanta soltura dos 
demos sei que vai se conve r t i r é o 
mundo n-un inferno. 

—Non He digo que non. 
—Pois conta, home, conta. 
—Pol-o pronto non He hai día no 

que os rapaces non anden á s pe
dradas á pique de facer cachos as 
testas dos viciños pacíf icos e os 
vidros das casas. 

— Eso eche xa historia antiga. 
—Por outro lado tampouco He 

hai domingo no que as t r ibus da 
Silva, a Moura, Vioño e outras 
non anden correndo a pó lvera con 
perigo da vida dos que atopan 
por diante. 

— T a m é n eso eche historia ve-
l la . 

—Pois atenda historia nova. 
—Veña de aló. 
—Goma por eiquí xa non poide-

mos He v iv i r sin funció i de re-
bumbios á miudo, na s e m á n de-
rradeira estiveron d^ beneficio os 
t r a iñe i ro s , as pescadeiras e oiail-
os presos do c á r c e r e . 

—¡Home, conta, que eso eche 
interesante! 

—Goma a maor parte dos trai
ñ e i r o s es tán asociados pra se opo
ner as d ispos ic iós dos p a t r ó s que 
t a m é n o es t án , ao fin de líes facer 
a forzosa d e c r a r á r o n s e en folga.... 

—¿Os pat rós? 
—¡Non, home, non, os t r a iñe i ro s 

que teñen ao seu favor á s pesca
deiras! 

—Sigue, meu neno sigue. 
—Pois, s e ñ o r , un d'estes d ías , 

unha traíña das que non está aso
ciada, saliu pra o mar e tornou con 
sardina, pro os folguistas a non 
deixaron desembarcar, pol o que 
armouse unha que foi estomba-
Uante. 

—-Sería, ho, se r í a : d é i x a s m e 
pampo. 

— E houbo paus, e correron a 

uns seño r i t o s dos de media bim 
ba, e por pouco He pasan cousas 
atroces. 

—¿E calmouse todo? 
— Aínda He queda o rabo que 

remexe. 
— ¿E na cadeia que acontecen? 
—Pois que os presos por mor , 

dicen, dos abusos que co e lés co
meten os vixilantes, s o l e v á r o n s e 
e hastra o cé leb re Mamede rom-
piu porta e g r i lóns e p ú x o s e ao 
frente da revo lv ic ión . 

—Non mintes ao decir que son 
estas acusas do mesmismo demo. 

—E hastra no ceo He hai revol
vición. 

—¿Por qué? 
—Porque ao fin da primavera 

chove e caí saraibo coma no in 
ve rnó . 

—¿E coma c h o v e r á tanto n-este 
tempo? 

— Din pol-o pobo que é porque 
antre nos temos ao Arcebispo que 
nos t rouxo o mal tempo, • que non 
se to rna rá bon m e n t r e s é l es té por 
e iqu í . 

—¡Ai ho, pois d i q u e l a que se 
marche! 

—Xa se foi . 
— Pois bon viaxe. 
— T a m é n os estudantes desexan 

que se lies pasen pronto estes d ías 
e salir ben do ensarne. 

—Por certo que h a b e r á a lgún 
que leve unha carga de cabazos 
coma pra él solo. Mingóte . 

—E inda menos mal, se é que He 
serven pra b o t a r no pote, tio 
Ghinto. 

Fol-a copia, 

JANISO. 

IÍf§lMMfi@lSS 
Domingo Vi l l a r 

Este nuestro muy querido ami
go, al que hemos tenido la satis 
facción de estrechar las manos, ha 
dado una conferencia en el Gírenlo 
Mercantil , de Santiago, tomando 
por tema el P o r v e n i r económico de 
E s p a ñ a . 

Las ilustradas personas que asis
tieron á la velad ! aplaudieron en
tusiastas el erudito trabajo del se
ño r V i l l a r , y a c o r d ó s e hacer una 
tirada numerosa del discurso para 
repartirlo profusamente, pues por 
su importancia lo merece. 

-La falta de espacio imp ídenos 
t r a t i r con m á s ex tens ión de este 
asunto, prometiendo hacerlo cuan
do se halle impreso el refer iáo 
discurso. 

Nuestra m á s cumplida enhora
buena al ilustrado y joven a tene í s 
ta y excelente amigo. 

— rT-nmwi iniii IIIIIIMIIIIIIMWI 
Tip. « l a Constancia». Plaza de María Fita. 18 

José Eduardo Rey 
Marina, 19,—La Coruña 

C O L I S I O N E S Y BEPR S E N T A C i O N E S 

PAK1 U PRESBITE E S M O I 
Como en la época que corra—costumbres 

anglo sajonas—el que más puede y más re
finadas aficiones pos^e, gusta grandemente 
de! campo espléndido (con la higiénica y 
cómoda mira de contemplar sus bellezas na
turales, disfrutar aires y oxígeno puros, re
creando á la psr su espíritu), es preciso 
que, aquí, que ya se va acentuando esta co
rriente modprna, tan saludable como simpá
tica, se acreciente y extienda más y más, 

í debiendo tener en cuenta, los que se dis
pongan á partir ó veranear, que, en esta 

\ plaza existe una LONJA DE VIVERES 
i donde, por pocos dineros, se pueden hacer 
| provisiones hasta las postrimerías del año 
i actual; en ella pueden encontrar los aristó-
•• cratas y atildados spormant, los más exi-
l gentes gourmet, la gente de buen tono, bur-
; gueses, plebeyos y demás, un arsenal com-
\ pleto de mercancías de icadfis, entre las que 

se pueden citar como verdaderas especia-
¡ lidades: 
I Chocolates exquisitos elaborados á brazo 
[ ante el público, á los precios de 4, 5, 6, 1, 
i 8, 10, 12 y 16 reales sin descuento alguno; 
; pero libra completa. 
I Cacaos: Caracas, Guayaquil, Chorony y 
I Ocuin-ires pfua los mismos, y 

Cascarilla muy fresca de éstos á real. 
Ca/es tostados al día y Théa superiores 

de 1* China. 
Aceites refinados, sueltos y en lata, de 

!a propiedad «S»avedra» de Ecija, facilitan
do libreta y salida á todo el que compre 
cantidad. 

Embutidos, fiambr* s y conservas mil cla
ses; quesos, gra -̂as y mantecas, siempre 
frescos; vinos blancos y tintos sin bautizar 
(Rivero, Rioja, To o y Valdepeñas); galle
tas Olibet, frutas, licores y en suma, cuan
to, bajo el punto de vista, abarca el ramo 
de cpmestibli s. 

Por lauto, los que deseen adquirir los ar
tículos de esta popular casa, pueden hacer 
pedidos directos desde cualquier punto que 
se en-uentrea, en la ínteligeMCia que s-Tán 
puntualmeuia servidos y fielmente ejtCQ-
tados. 

¡¡No equivocarse, pues, y, antes que á 
niuguca otra, visitar 

L A L O N J A 
B U A N U E V A , 14.—LA CORUÑA 

Crédito Mercantil 
Agencia de representaciones, co

misiones y consignaciones; de arbi
trajes, apertura y arreglo de libros 
comerciales, balances, liquidaciones, 
arrendamientos y administración de 
propiedades rústicas y urbanas. 

D I Z , W I L U M A N & S A R C I A 
Cantón Pague ño, 4 y 5.—La Coruña 

FRANCISCO LOPEZ 
ENCUADERNADOR 

En este estableoimiento se hacen to
da clasí' de encuademaciones de lujo y 
sencillas á precio económico y con el 
esmero que ya de antiguo recomienda 
á esta casa. 

B A i ] » T AHA Ex-módico de ios Hos-
, A. ae Lage pítales de Cuba.—Ma-

triz, sífilis y venéreo. 
De dos á cuatro. 

S a n A n d r é s , 1 6 3 - 3 . ° 
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E L R E L O J W Ü L T H A H 
Todo RELOJ W A L T H A M tiene el volante compensado y el espiral templado, con lo cual se obtiene una mar-

cha uniforme en la3 diferentes temperaturas. 
Todo RELOJ W A L T H A M tiene piñón ó tambor de seguridad. 
Todo RELOJ WALTHAM está construido bajo el principio de intercambialidad, de modo que toda pieza rota ó 

desgastada sea reemplazada por otra igual que se adquiere en los depósitos de la Cotupaflia, facilitando y abaratando 
la compostura' 

Todo RELOJ W A L T H A M tiene garantizada su más perfecta construcción y el empleo de los mejores materiales 
por medio de un certificado de fábrica que acompaña á cada Reloj. 

Depósito exclusivo en la Córurla—Gran Relojería y casa de cambio 
d e M a n u e l M a l d e . » R e a l 9 6 9 9 b a j o 

Andrés Villabrille MEDICO.-Consulta ge
neral méd ico-qu i rú r 

gica de dos á ires y inedia 
Consulta particular de las enfermedades 

de los ojos y niños, de tres y media á cinco. 
San Nicolás, 28, segundo. 

8 A 8 T B É E I A 1 
D E 

•Josó JPariíia, 
OLMOS, 28 

En este establecimiento se recibieron 
grandes novedades para la presente 
temporada. 

MENEDO Y HERMANO.—CB-
.mentos, hidráulicas, cales, yesos, 

azulejes, cañerías, teja, ladrillo y todo 
lo concerniente al ramo. Ventas por 
mayor y menor, Estrella, 8.—La Co-
ruña. 

Doctor Gradaille 
Canto Grande, 13, pral. 

C O N S U L T A D E L A V I S T A 
De 10 á 12 mañana,—Pobres: 4 tarde. 

ITMIUIT mmmm 
E N ORDENES 

Esta casa es el parador obligado de todo® 
los coches y automóviles que hacen viaje á 
Santiago. 

En dicho establecimiento se sirven, segÚE 
las horas, almuerzos, comidas y cenas. 

Vinos y licores de todas clases, café y te. 
Prontitud—Esmero—Economía 

Las grandes cosechas en Agricultura 
Se obtienen hoy con gran economía y provecho empleando los abonos quí

micos y minerales, especiales para cada clase de tierra y cultivo, que la ciencia 
y la práctica, unidas, recomiendan. 

Para su adquisición y empleo diríjanse á 

JUAN ANTONIO H. SANCHEZ 
Oantón Grande, S4, tercero 

CORUÑA 

a n é e l a Serantes 
Riego de A § u a , 44.—Corana 

Se recibieron las últimas novedades 
para verano. 

Unica casa para reformas de sombre» 
ros de señoras y niñas. 

Novedad en velillos para la cara. 

Fotografía de Bello 
SAN ANDRÉS, 35.—LA COEUSA 

Retratos por los últimos adelantos al pla
tino y modernistas de fantasía. 

Reproducciones perfectas en todos ta
maños. 

Fotografías sacadas de noche por el pro
cedimiento del magnesio. 

Elegancia—Novedad 

TOSTADOR IMPERIAL 
—D E — 

AILiEJO "JRE^EZ O-̂ S ĴL. 
Primitiva casa para la especialidad de cafés tostados y molidos 

de varias procedencias. —Chocolates, tes y azúcares.—Vinos y licores 
de todas clases. 

SUCURSALES: Ferrol, calle de la Magdalena, 130.—Coraña, 
calle de San Andrés, 138.—Casa central, Barrera, 28.—Coruña. 

H A R I N A L A C T E A D A 
DA-RIA 

SELECTO A L I M E N T O P A R A NIÑOS Y ANCIANOS 

DEPÓSITO: C L A U D I O SANMARTIN 
(ULTRAMARINOS) 

SA1V A r S Í D F l B S , 1 1 3 . — L a O o r u ñ a 

I LIBRERIA REGIONAL 
— DE — 

GONFITBKIA Y REPOSTERIA 
— DE — 

A N D R É S L A R E O 
Dulces finos frescos todos los días, jamón en dulce, gallina 

trufada y otros fiambres delicados. 
Estuches, cajas y carteras para bodas y bautizos. 
Ramillete á y tartas para regaloa. 
Esta casa sin rival, expende sus selectos artículos á pre

cios económicos. 
I ^ Í Q ^ Q do Agiixa, 36.—Oorixíía 

Eugenio Carré Aldao 
Beal, 31.C0BütfA-Bea¡, 31 

Primera y ú n i c a casa de Galicia en su g é n e r o . 
Obras de escritores gallegos, antiguos y mo

dernos, catalanes, valencianos, euskaros y ba
bles. 

Obras en f rancés , italiano, ing lés , a l e m á n , por
tugués^ castellano, etc. 

Leyes y reglamentos civiles, administrat ivos, 
mili tares y ec les i á s t i cos . 

L ib ros de 1.a y 2.a e n s e ñ a n z a y carreras espe
ciales. 

Historias locales, particulares, regionales y ge
nerales. 

Diccionarios, g r a m á t i c a s y vocabularios cátala* 
neSj gallegos, bables, euskaros, franceses, ingleses, 
portugueses, italianos, alemanes, castellanos, etc. 

Portfolios regionales, nacionales y extranjeros 
de vistas, cuadros, costumbres, etc. 

Corresponsales en todo el mundo. 

M Í Í mmi, miumim 
Vapores para todos los puertos del Litoral 

3 , S A I V T A O A T A L . I Í N A , 3 

Línea de vapores asturianos entre Bilbao y B a r c e k i 
AGENTES DEL LLOID ALEMAN 



REVISTA G A L L E G A 

« C O M E N D A M O S AL PUBLICO NUESTRA 
MÁQUINA DOMÉSTICA 

BOBINA CENTRAL 
Esta máquina sirve lo misino pa

ra uso doméstico como para hacer 
primorosos trabajos arfíst-cos, en ca
lados, bordados al matiz y al realce. 

MÁQUINAS INGER A semanales 
PARA COSER 

pesetas 2'50 
Grandes descuentos al contado 

Enseñanza gratis á domicilio 
Carretes de algodón á 25 céntimos, 

de seda á. 70, agujas, aceite y piezas 
sueltas.—Pídase el catálogo ilustra
do, que se da gratis. 

M I L P E S E T A S 
A L PUBLICO 

Vinos de José García—Olmos, 23, La 
Rivero blanco y tinto, á 0'70 pese

tas litro. 
Castilla tinto, á O'GO idem idem. 
Rueda blanco, á 0{60 idem idem. 
Valdepeñas, á 0{60 idem idem. 
Legitimidad y pureza en todos ellos. 

Además á quién lo pida se le preoin-
taréi!, hallándome dispuesto á pagar 
mil pesetas si se prueba que contienen 
ftlguaa composición. 

Ante los hechos, todo él mundo calla 

H" lTfÍEl7C0ÑTINENTAL, D E MA 
NUEL LOSADA.-Olmos, 28, (Jo-

ruña.—Situado en el mejor punto de 
la población.--Habitaciones cómodas-
Servicio esmerado.—"Hay coche de la 
casa á todas horas. 

ANHELA JASPE de GobreTro.— 
Estrecha á t í^an Andrés 7.—Ar

maduras, fUres, plumas, sombreros 
adornados partí señoras y niños, ü l t i 
ma novedad. 

wmum i nm 
e le J o s é ^ e l l i e r 

SAN ANDEES, 9 

MANUEL SANCHEZ 7ANEZ 
PROFESOR DE MUSICA 

Da lecciones de solfeo, piano y vio-
Hn. Afina pianos y se encarga de la 
organización de tercetos, cuartetos, 
sestetos, etc., para conciertos, bailes y 
©uniones. 

Se reciben encargos: Orzán, 12, 3.° y 
Riego de Aguay 30, bajo. (Estanco) 

I m U H011T0 
Marina, SS-Ooruña 

Comisiones y Consignaciones. 

C O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
M a r t i n a , I T , Ib a j o 

Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de Es
paña. 

D E R A M O N G A R C I A F I A Ñ O 
Casi&lar, 13, (antes RuanuevaJ'Coruña 
En este acreditado establecimiento se sir

ven almuerzos y comidas á la carta, con 
precios sumamente económicos y á cual
quier hora que se pida. 

GUARNICIONERO 
Monturas, frenos, correas, fabrica

ción de cuantos objetos pertenecen á 
esta industria. 

R E A L , 30—Coruña 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi 

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja piaña.—Marcelino Suárez.—La 
Cornña. 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán, 
e 74 y Socorro, 35.—Talleres y al

macenes de mármoles.—Especialidad 
en obras de cementerios y decoracione» 
de edificios. 

ÍLL1RES DI FOTOGMBiD 
— O B — 

Vda. DE F E R R E R E HIJO 
t Clichés de linea y directo, clichés para 

bicolor, tricoloi y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Impreata, papelería y objetos de escritorio 

RKAL, 61—LA ( GRUÑA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Compañía de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

Jija, establecida en Barcelona: ' Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF^ITAL. Y FIBSBÍlVAS: 10.664.,748,56 
O p tales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

1.496.378.984,76 peset .s. 
La Compañía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comisión principal de Galicia: Sres. Tejero, P é r e z 

y Gil , Riego de Agua, 19.—La C o r n ñ a . 

L O M B A Í I D E R Ó 
UBREPilA Y OBJETOS DE ESCRITORIO 

A R T I C U OS DE PIEL Y 'B IBELOTS ' DE F A N T A S I A 

Ft BA L, G. —La O o r* fi a 

L U I DE m m DE i iOIEGÍI l 
E N T R E 

LIVEIIPOOL, LA mmk Y L \ ISLA DE CUBA 
Servicio quincenal por los vapores 

Tons. 
CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

DE 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

Ton** 
S A N T A N D E R I N O . . 8.032 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
EUSKARO 2.471 

Para la Habana, Matansas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 22 de Mayo el grande y magnífico 
vapor nombrado 

MADRILEÑO 
Capitán, D , José L. Larrinaga. 
Admite carga y pasajeros, á quienes se ofrecen un esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esla Agen
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, peso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informes dirigirse á sü consig
natario D. Daniel Alcarez, Riego de Agua, 68.—Coruña. 

m u "HA i i r 
Taller k talcionería le tolo lo G m i e n t e á esta iiÉstria 

— DE — 

R A M O N G O M E Z 
86, Cantón Grande, SS—Teléfono 131-~Coruña 


